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Se abre la sesion a las 10.50 horas.

TEMA 22 DEL PROGRAMA

LA SITUACION EN KAMPUCHEA:

a) INFO~~ DEL SECRETARIO GENERAL (A/40/759)J

b) PROYECTO DE RESOLUCION (A/40!L.4 y Corr.l)

El PRESIDENTE: Quisiera sugerir ~ue la lista de oradores para el debate

relativo a este tema se cierra hoya las 17.00 horas.

¿Puedo considerar que no hay objeciones a esta propuesta?

Así queda acordado.

El PRESIDENTE: El primer orador en el debate sobre este tema es el

representante de Filipinas, quien tambiéll desea presentar el proyecto de resolución

Sr. MORENO-SALCEDO (Filipinas) (interpretación del inglés): Durante los

dos últimos meses hemos tenido el honor de escuchar a Jefes de Estado y de

Gobierno, así como a otros destacados estadistas de todo el mundo, quienes han

reiterado la firme adhesión de sus países y pueblos a los principios consagrados en

la Carta de las Naciones Unidas, destinados "a preservar a las generaciones

venideras del flagelo de la guerra" y "a crear condiciones bajo las cuales puedan

mantenerse la justicia y el respeto a las obligaciones emanadas de los tratados y

de otras fuentes del derecho internacional". El primero y, quizás, más importante

propósito de laS Naciones Unidas es

"Mantener la paz y la seguridad internacionales, y con tal fin: tomar medidas

colectivas eficaces para prevenir y eliminar amenazas a la paz, y para

suprimir actos de agresión u otros quebrantamientos de la paz; y lograr por

medios pacíficos, y de conformidad con los principios de la justicia y el

derecho internacional, el ajuste o arreglo de controversias o situaciones

internacionales susceptibles de conducir a quebrantamientos de la paz."
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Sr. Moreno-Salcedo, Filipinas

Para lograr este propósito los fundadores de nuestra Organización establecieron muy

atinadamente que:

"Los Miembros de la Organización arreglarán sus controversias internacionales

por medios pacíficos de tal manerd que no se pongan en peligro ni la paz y la

seguri)ad internacionales ni la justicia."

La experiencia de los últimos 40 aftos muestra que el éxito o el fracaso de las

Naciones Unidas depende de la fidelidad con que sus Estados Miembros honren y

cumplan sus propósitos y principios. Habida cuenta de todo esto, la Asamblea

General se ocupa hoy del tema 22 del programa, titulado "La situación en Kampuchea".

¿Cuál es la situación en Kampuchea, que una vez más exige hoy urgentemente

nuestra atención, al igual que en los últimos seis aftos? Esta se describe en forma

sucinta y clara en el proyecto de resolución A/40/L.4 y Corr.l que tenemos ahora

ante nosotros, y en el que se declara: primero, que continúa la intervención

armada extranjer~ y la ocupación y que las fuerzas extranjeras no se han retirado

de Kampuchea, lo que es causa de que subsistan las hostilidades en dicho país y de

que la paz y la seguridad internacionales se vean gravemente amenazadas, segundo,

que prosigue la lucha constante y efectiva librada contra la ocupación extranjera

por el Gobierno de coalición de Kampuchea Democrática, presidido por Samdech

Norodom Sihanouk, tercero, que la decisión 1985/155 del Consejo Económico y Social,

de 30 de mayo de 1985, reitera el derecho de los pueblos a la libre determinación,

incluidos los pueblos sometidos a la dominación colonial o extranjera o a la

ocupación extranjera, cuarto, que se da cuenta de importantes cambios demográficos

impuestos en Kampuchea por las fuerzas de ocupación, quinto, que la intervención

armada ~ ocupación extranjeras de Kampuchea ha sido objeto de resoluciones de la

Asamblea General en 1979, 1980, 1981, 1982, 1983 Y 1984, sexto, que la Declaración

sobre Kampuchea y la resolución 1 (1) aprobada por la Conferencia Internacional

sobre Kampuchea ofrece el marco de negociación para una solución política total del

problema d~ Kampuchea, séptimo, que para que pueda lograrse una paz duradera en el

Asia sudoriental y se reduzcan las amenazas a la paz y la seguridad internacionales

es sumamente urgente que la comunidad internacional encuentre una solución política

amplia al problema de Kampuchea que prevea el retiro de todas las fuerzas

extranjeras y garantice el respetd a la soberanía, independencia, integridad

territorial y carácter neutral y no alienado de Kampuchea, así como el derecho del

pueblo de ese país a la libre determinación, sin injerencia externa de clase alguna,
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Sr. Moreno-Salcedo, Filipinas

octavo, que, tras una soluci6n política ..pIla del probloaa de laapuchea por medios

pacíficos, 106 países del Asia sudor~ental puedan pro~eguir BUS esfuerzos para

establecer una 'zona de paz, libertad y neutralidad en la reglón, a fin de reducir

la tirantez internacional y alcanzar una paz duradera, y, por último, que es

imperativo que todos los Estados adhieran estrictaaente a los principios de la

Carta de las Naciones Unidas, que piden el respeto por la independ.ncia nacional,

la soberanía y la integridad territorial de t9dos los 8stados, la no intervenci6n y

no injerencia en 108 asuntos internos de 108 Bstados, que no .. recurra a la

amenaza o al uso de la fuerza y la soluci6n pacífica de controversias.
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Sr. Moreno-Salcedo, Filipinas

Se habla reiteradamente de la intervención extranjera armada en Kampuchea y de

su ocupación. Es un hecho innegable que el Estado responsable de esta intervención

armada en Kampuchea y de su ocupación es la República Socialista de Vietnam.

Vietnam se ha negado constante y desafiantementt' a cumplir sus obligaciones en

virtud de la Carta de las Naciones Unidas - Otganización de la que es Miembro -,

ignorando las resoluciones de la Asamblea General que le encarecen a que retire sus

fuerzas de Kampuchea, otro Estado Miembro de las Naciones Unidas.

La comunidad internacional conoce los repetidos y constantes esfuerzos

desplegados por los Estados miembros qe la Asociación de Naciones del Asia

Sudoriental (ASEAN), a saber, Brunei Da¡ussalam, Indonesia, Malasia, Filipinas,

Singapur y Tailandia, a fin de resolver la controversia entre Vietnam y Kampuchea.

Hasta el momento, estos esfuerzos han fracasado y, por lo tanto, es erróneo

pretender que se hayan producido acontecimientos positivos en el Asia Sudoriental o

que hayan tenido lugar conversaciones de fondo entre la ASEAN y Vietnam que

constituyan, R un paso de avance en el proceso de coexistencia pacífica entre los

dos grupos de países d~l Asia Sudoriental".

En tanto que las recientes conversaciones quizás hayan aclarado algunos

aspectos del problema, subsisten diferencias fundamentales. Vietnam sigue

considerando la situación en Kampuchea como irreversible, y persiste también en sus

esfuerzos por hallar una solución militar en ese país.

Vietnam ha anunciado su intención de retirar sus fuerzas de ocupación de

Kampuchea dentro de cinco anos. sin embargo, en la misma comunicación, vietnam se

ha reservado el derecho de tomar "medidas apropiadas" si a su juicio se socavan la

paz y la seguridad de Kampuchea. En otras palabras, Vietnam se sentirá en libertad

para volver a ocupar unilateralmente a Kampuchea, de conformidad con sus propias

normas y condiciones. Semejante declaración no puede inspirar mucha confianza.

Permítaseme destacar que no ha mejorado la situación en Kampucheai más bien,

se ha agravado.

El comienzo del ano 1985 fue testigo de un asalto sin precedentes por los

vietnamitas con objeto de barrer las bases fronterizas clave de las fuerzas de

resistencia del Gobierno de Coalición de Kampuchea Democrática. La última ofensiva

vietnamita durante la estación seca constituye su ataque militar en masa más

importante desde su ocupación de Kampuchea. Dejó tras sí incontables pérdidas de

vidas humanas y el desplazamiento de miles de refugiados kampucheanos.
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Sr. Moreno-Salcedo, Filipinas•

Los refugiados desplazados representan otra faceta del problema de Kampuchea.

En el pasado, la comunidad internacional se mostró dispuesta a aceptar o a

re~sentar a un número importante de esos refugiados. Sin embargo, recientemente se

ha vuelto mucho más lento el proceso de reasentamiento, lo que ha venido a agravar

el fardo que pesa sobre los Estados miembros de ASEAN, que han actuado en calidad

de países primer refugio o asilo.

Los problemas planteados por esos refugiados y su triste destino de

privaciones humanas y sufrimientos perdurarán en tanto no se resuelva el problema

de Kampuchea.

Nosotros en la ASEAN seguimos tratando de hallar una solución política global

a la cuestión de Kampuchea. Estamos convencidos de que ese problema no puede

resolverse por medios militares y que sólo puede abordarse en forma eficaz a través

de un diálogo significativo.

Como parte de nuestra constante búsqueda de una solución pacífica al problema

de Kampuchea, la decimoctava Reunión Ministerial de la ASEAN, celebrada en Kuala

Lumpur en julio pasado, publicó el 8 de julio de 1985 una Declaración Conjunta

que se distribuyó como documento de las Naciones Unidas bajo la signatura A/40/49l,

de fecha 17 de julio de 1985. Esa Declaración Conjunta contiene una propuesta para

que se celebren conversaciones exploratorias y constantes entre las partes

principales en el conflicto, a saber, el Gobierno de Coalición de Kampuchea

Democrática, por una parte, y Vietnam, con los representantes del Sr. Heng Samrin,

si ellos quieren participar, por la otra.

Las conversaciones, que podemos denominar "conversaciones de acercamiento, "se

centrarían en los siguientes elementos principales para una solución política

global: primero, el retiro de todas las fuerzas extranjeras de KampucheaJ segundo,

el establecimiento de una comisi6n de las Naciones Unidas de control o supervisiónJ

tercero, la reconciliación nacionalJ y, cuarto, la celebración de elecciones

supervisadas por las Naciones Unidas, que permitan a todos los kampucheanos ejercer

su derecho a la libre determinación y elegir a un gobierno de su propia elección.

Hasta ahora Vietnam no ha respondido positivamente a esta iniciativa de la ASEAN.
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Sr. Moreno-Salcedo, Filipinas

Nosotros en la ASEAN queremos aprovechar esta oportunidad para reiterar

nuestro 11aaaaiento a Vietnam a fin de que abandone una política que pretende

imponer una soluci6n militar al problema de Kampuchea y de que coopere en la

búsqueda de una solución pacifica a la penosa ordalia del pueblo kampucheano.

Tengo el honor de presentar, en nombre de 58 patrocinadores, el proyecto de

resoluci6n A/40/L.4, titulado aLa situaciba en Kampuchea·. Los elementos básicos

de la resoluci6n son, en esencia, la reafirmaci6n de resoluciones de la Asamblea

General de las Naciones Unidas aprobadas en aftos anteriores, porque la situación en

Kampuchea sigue siendo la misma.

A este respecto, quisiera seftalar a la atención de los representantes la

traducción francesa del documento A/40/L.4. En el cuarto párrafo del preámbulo de

la versión francesa se dice:

(continúa en francés)

-Observando que la coalición formada con Sarndech Norodom Sihanouk, en su

calidad de Presidente de Kampuchea Democratica, sigue siendo eficaz."

(continúa en inglés)

Deseo manifestar que no hay raz6n alguna de que ese párrafo figure en el preámbulo

del docunento porque no existe en el texto inglés original, y no sabemos por qué se

ha introducido este párrafo en la traducción francesa. En consecuencia, pido a

todos q~e hagan caso omiso de él. Pedimos que se revise la versión francesa de

nuestra resolución a fin de que corresponda al texto inglés.

para resumir, seftalo una vez más que ha habido un error en el texto francés

del proyecto de resolución A/40/L.4. Debe suprimirse el cuarto párrafo del

preámbulo, en la versión francesa. Solicitaremos una revisión del texto francés.
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Sr. Moreno-Salcedo, Filipinas

Es alentador observar que los patrocinadores del proyecto de

resoluci6n A/40/L.4 son 58 en total, a saber, Antigua y Barbuda, Bangladesh,

Bélgica, Brunei Darussalam, Camerún, Canadá, República Centroafricana, Chad, Chile,

Colombia, Comoras, Costa Rica, Dinamarca, Dominica, Repvnlica Dominicana, Ecuador,

Guinea Ecuatorial, Fiji, Gambia, República Federal de A.. dania, Haití, Honduras,

Islandia, Indonesia, Italia, Japón, Liberia, Luxemburgo, Malasia, Maldivas,

Mauritania, Mauricio, Nepal, Países Bajos, Nueva Zelandia, Níger, Nigeria, Noruega,

Omán, Pakistán, Papua Nueva Guinea, Paraguay, Filipinas, Santa Lucía, San vicente y

las Granadinas, Samoa, Senegal, Sierra Leona, Singapur, Islas Salomón, Somalia,

Swazilandia, Tailandia, Togo, Turquía, Reino Unido de Gran Bretana e Irlanda del

Norte, Uruguay y Zaire.

El aumento del número de patrocinadores registrado este ano demuestra la

creciente preocupación de los miembros de la comunidad internacional por el

problema de Kampuchea. También indica su apoyo constante a los principios de la

Carta de las Naciones Unidas.

Esperarnos sinceramente que todos los Estados Miembros de nuestra Organización

se asocien a nosotros en este empeno votando en favor del proyecto de

resolución A/40/L.4.

El PRESIDENTE: Puedo asegurar al Representante de Filipinas que mientras

hablaba se me estaba indicando que la Secretaría ha procedido ya a hacer la

revisi6n del texto francés en la forma en que él ha indicado.

prínCipe Norodom SIHANOUK (Kampuchea Democrática) (interpretación del

francés): Por séptima vez esta augusta Asamblea examina el dramático problema je

Kampuchea. En esta ocasión quiero expresar, en nombre del Gobierno de Coalición de

Kampuchea Democrática y en el mío propio, mi agradecimiento sincero y conmovido por

el espíritu de justicia de que ustedes han hecho gala frente a la causa del pueblo

khrner, desde que en 1979 mi pequeno país fue invadido por el ejército de nuestro

POderoso vecino, la República Socialista de Viet Nam.

En el discurso que tuve el honor de pronunciar ante ustedes el 2 de octubre,

quise presentarles en detalle la situaoión que impera actualmente en Kampuchea,

citando testimonios independientes de observadores extranjeros informados y dignos

de fe. Dije entonces que esta situación se caracteriza por tres hechos esenciales.
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Príncipe Norodom Sihanouk,
Kampuchea Democrática

Primero, la impotencia de las fuerzas vietnamitas para aplastar nuestra

resistencia armada, a pesar de su violenta ofensiva de la estación seca contra

algunos centros de la zonm libre poblada exclusivamente por civiles.

Segundo, esta resistencia, eludiendo la ciega ofensiva del enemigo, ha

multiplicado sus comando~, que actúan de manera resuelta, casi siempre con éxito,

en distintas provincias del interior del país, inclusive en las cercanías

inmediatas de Phnom Penh. Estos comandos, bien arr,dos y dirigidos, tienen por

objetivo principal cortar las vías de abastecimiento del enemigo, atacar sus

convoyes, eliminar sus puestos de vigilancia y hostigar sus guarniciones. De este

modo, se ganan la admiraci6n y el apoyo de las poblaciones.

En la actualidad los vietnamitas viven en la inseguridad en gran parte del

país y sus dirigentes, así como los de sus aliados rusos, s6lo se desplazan en

helic6pteros. En la capital, los barrios residenciales "gubernamentales", los

edificioo públicos, la radio y la televisión son objeto de una fuerte protección.

Tercero, dominado por un temor muy justificado, el equipo de Heng Samrin y Hun

Sen, que ve enemigos por doquier, hace pesar sobre la población, con la ayuda

activa de los ocupantes vietnamitas, una opresi6n intolerable, violando

desvergonzadamente los derechos humanos. Ejerce su violencia no solamente contra

los resistentes o los presuntos resistentes, sino también contra millares de

ciudadanos y campesinos cuyo único crimen es negarse a acatar las órdenes de los

títeres del grupo de Heng Samrin y sus amos de Hanoi.

Pero ustedes hoy conocen perfectamente la situación imperante en Kampuchea y

saben cuál es el destino de su pueblo, que vive más que mediocremente, privado de

su independencia y su libertad de antano, así como de su tradicional alegría de

vivir. Por lo tanto, es inútil que les haga perder un tiempo valioso repitiendo lo

que ya dije y retomando lo que han dicho antes que yo, con toda elocuencia, desde

la iniciaci6n del actual período de sesiones, los eminentes oradores - dirigentes y

representantes de los países amantes de la justicia, la libertad y la paz - que se

han ocupado del problema de mi país y de la soluci6n que convendría darle.

En este momento es importante destacar que la perspectiva de una soluci6n

pacífica y equitativa para el problema khmer no tiene más adversario en este

recinto que la República Socialista de Viet Nam, apoyada por la Unión Soviética y

un pequeno número d~ amigos y aliados de Hano! y de Moscú.
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Príncipe Norodom Sihanouk,
Kampuchea Democrática

La Rep~blica Socialista de viet Nam se obstina en negarse a respetar las

resoluciones pertinentes, formuladas con toda claridad y votadas por una aplastante

mayoría de los Estados Miembros de las Naciones Unidas. Por ejemplo, en 1984 hubo

110 votos favorables contra solamente 22 votos hostiles.

Les parecerá evidente, como me parece a mí, que esa actitud de la República

Socialista de Viet Nam equivale a despreciar el sentimiento profundo de las cuatro

quintas partes de los Estados Miembros de nuestra Organizaci6n. Se trata de una

actitud indigna de una Potencia Miembro de las Naciones Unidas que pisotea la letra

y el espíritu de la Carta que se había comprometido a respetar. Es violar

descaradamente los derechos humanos y sabotear deliberadamente la celebraci6n, ~le

tan alta significaci6n moral reviste, del cuadragésimo aniversario de nuestra

Organizaci6n, última esperanza de la humanidad en la protecci6n de sus ideales más

nobles y esenciales para un porvenir de paz, justicia y progreso.
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Príncipe Norodom Sihanouk,
Kampuchea Democrática

Permítaseme agregar que, en sus vanos intentos de liberarse de sus recientes

dicultades en el terreno, el ejército vietnamita de ocupación se prepara

activamente, como en los aftas anteriores, en ~na época parecida de la estación

seca, que comienza, a lanzar nuevas operaciones militares de más grande envergadura

sobre los campos de ~atalla, tanto en el interior como a lo largo de la frontera

occidental de Kampuchea, para tratar, una vez más, de quebrar nuestra resistencia

patriótica, a fin de imponer a las Naciones Unidas y a la comunidad internacional,

y esto por la fuerza de las armas, el hecho consumado vietnamita en Camboya. Pero,

como en el pasado, nuestro pueblo y nuestras fuerzas armadas, bajo la dirección de

nuestro GObierno de Coalición, están determinados a responder y a infligir al

agresor reveses aún más importantes. Viet Nam no conseguirá jamás aplastar nuestra

resistencia nacional y la voluntad de independencia de nuestro pueblo.

Mi intervenci6n será breve y se limitará a algunos puntos que considero

esenciales.

Algunos políticos, periodistas y miembros de cadenas de televisi6n que

visitaron la "República Popular de Kampuchea", y que, por 10 general, no han salido

en su mayor parte de Phnom Penh, dan a entender, o aun afirman, que no existe

co10nizaci6n vietnamita en Camboya y que el khmer es "libre y feliz".

Admiro las "certezas" de esos visitantes que de mi país han visto s610 lo que

los servicios oficiales de la "República Popular de Kampuchea" han querido

mostrarles. Yo les haría solamente una pregunta muy sencilla, que se basa en el

sentido común.

¿Si la situaci6n en Camboya es la que ellos describen ¿por qué la Repúblic~

Socialista de Viet Nam se opone tan categ6ricamente a la consulta popular, bajo

control internacional, preconizada por las resoluciones de las Naciones Unidas

sobre Kampuchea, cuando iría en su beneficio que se cumplieran plenamente esas

resoluciones?

si Camboya no es un país "colonizado" y su pueblo es "libre y feliz", el

régimen fantoche de Heng Samrin y Hun Sen ganaría las elecciones generales con

facilidad.

Entonces, el Gobierno de Coalici6n de Kampuchea Democrática, desautorizado, se

derrumbaría y desaparecería. El régimen de Phnom Penh, gracias a una victoria

aplastante, se implantaría definitivamente con la aprobaci6n y las felicitaciones

de la comunidad internacional. La guerra terminaría y los "grandes hermanos"

vietnamitas, cuya "filantropía" se reconocería \finalmente, serían recibidos con los

brazos abiertos, en forma permanente, por la pob1aci6n khmer.
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Príncipe Horedom Sihanouk,
Kampuchea DemocrAtica

Desgraciadamente para los amos provisionales de Camboya, la realidad es muy

diferente, cualquiera sea su habilidad en materia de propaganda y la simpleza - o

la complacencia - de algunos RencuestadoresR extranjeros.

A Viet Ham le gusta mentir, refiri'ndose a Rretiradas parcialesR de sus tropas

de Kampuchea e incluso llega a anunciar una -retirada totalR de ellas en 1990, a

condición, sin embargo, dice, de que no se busque Rsacar provecho de esa retirada

para socavar la seguridad y la paz de KampucheaR• ¿Pero, no es la invasión y

ocupación vietnamita la que, desde hace siete aftos, socava la seguridad y la paz de

Kampuchea? Al vincular la Rretirada totalR de sus fuerzas con esa condición1

Viet Nam demuestra claramente que quiere establecer una Rpaz vietnamita· en

Kampuchea y anexarse el país para siempre. Como el pueblo y el Gobierno de

Coalición, así como las fuerzas armadas de Kampuchea Democrática no aceptarán jamás

la dominación vietnamita, resulta claro que Viet Nam no tiene intención alguna de

retirar sus fuerzas de agresi6n, a menos que sea obligado a hacerlo debido al

desarrollo irresistible de nuestra resistencia y a la presi6n política,

"diplomática, financiera y económica de la comunidad internacional,

Puedo afirmar, sin temor a equivocarme, que cuando los 180.000 soldados

vietnamitas que ocupan actualmente mi país, aun la mitad de ellos solamentef hayan

regresado a su país, ese Sl':¡:-i!. el fin del régimen de Sloa ·colaboradores· de

Phnom Penh. Estos, en efecto, habrán tomado la delantera a sus protectores

extranjeros y comenzado el c~~¡ino del exilio, es decir el de Hanoi.

En lo que concierne al ·ejército· de Heng Samrin y Hun Sen, sus miembros
1

khmers evitan en general mezclarse con las fuerzas de la resistencia. Centenares

de ellos se han sumado ya a nuestro campo y los otros, cuando el dominio vietnamita

se haya debilitado, pasarán en masa a nuestro lado, donde serán fraternalmente

acogidos.

Como ya lo he seftalado muchas veces a la atenci6n de nuestra Asamblea, los

verdaderos sentimientos de mis compatriotas del interior se manifiestan casi

diariamente. Casi todos los días el Reino amigo de Tailandia, por una parte, y mi

Gobierno en la zona libre de camboya! por otra, reciben a numerosos refugiados,

camboyanos y camboyanas, de todas las condiciones sociales, incluyendo a campesinos

tradicionalmente "apegados a sus aldeas y a sus arrozales, así como a miembros de la

Administraci6n de Heng Samrin.
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Este éxodo trágico y masivo de nuestra población incluso se intensificará en

el curso de los meses próximos, con motivo. por una parte, de las operaciones

militares de gran envergadura que las autoridades de Hanoi se preparan a lanzar

aprovechando la actual estación seca, y, por otra, de su decisión criminal de h~cer

reclutar por la fuerza a nuestra población - hombres y mujeres - pa~a el ejército

títere de Phnom Penh. Esa es una nuev~ medida del plan de vietnamización total de

Kampuchea r tendiente a exterminar a nuestro pueblo ~ a acabar con la población de

nuestro país.

Todos ellos consideran inaceptable la coloniz~ción de su patria por los

vietnamitas. El mismo sentimiento anima, por otra parte, a mis innumerables

compatriotas refugiados, diseminados por todos los países del mundo, que, a pesar

de todas las presiones, solicitudes y promesQs, se niegan a volver a su tierra

natal mientras esté bajo la dominación extranjera.

Si, como lo creen algunos políticos y periodistas admitidos en Phnom Penh,

nuestro pueblo está "satisfecho" por el p~otectorado vietnamita y el régimen khmer

a sus órdenes, ¿cómo hay entonces cerca de un millón de nuestros nacionales que

viven en el extranjero, de los cuales más del 90% de nuestros intelectuales

(médicos e ingenieros, entre otros), de nuestros técnicos y de nuestros obreros

especializados, que se niegan a volver a Camboya?

En nombre del Gobierno de Coalición de Kampuchea Democrática que presido,

formulo l~s siguientes propuestas a la República Socialista de viet Nam, si acepta

respetar y aplicar con nosotros las resoluciones de las Naciones Unidas sobre

Kampuchea.

,
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Primero, el Gobierno de coalici6n de Kampuchea Democrática se compromete

solemnemente a no ejercer ninguna represalia contra los "colaboradores" locales de

los vietnamitas. Podrán ellos disfrutar sin limitaciones de todos los derechos

reconocidos a los integrantes de nuestra comunidad nacional.

Segundo, concederemos a los miembros - profesionalmente competentes - d~l

grupo de los senores Heng Samrin y 8un Sen, con ánir~ de reconciliación y de

unidad, cargos honorables en nuestra adainistración nacional.

Tercero, estamos dispuestos a firmar con el GObierno de la República

Socialista de Viet Nam un tratado de paz, no agresi6n, amistad y cooperación

técnica, cultural y econ6mica.

Tras la firma de ese tratado, concederemos todos los anos al pueblo de

Viet Nam nna ayuda, modesta pero fraterna, en productos agrícolas~ arroz, aa{z,

frutas, pescado seco.

Estas propuestas generosas reflejan nuestro deseo de encontrar una soluci6n

justa y equitativa al "problema de Kampuchea". Si la República Socialista de

Viet Nam las examina con atención, verá que no tienen precedentes en la historia.

Nunca un pueblo agredido ha presentado al agresor condiciones de paz tan

impregnadas de generosidad y de deseo de eotendimiento entre dos naciones que la

suerte ha hecho para siempre vecinas y que nI) tienen interés, ni una ni otra, en

sacrificar indefinidamente a su juventud en los "campos de la muerte-.

El 24 de noviembre último, ante esta ilustre Asamblea, el Sr. Bdouard A.

Shevardnadze, Ministro de Relaciones Exteriores de la Unión soviética, presentó en

estos términos el problema de Kampuchea:

"Las propuestas de Viet Nam, Lao y Kampuchea brindan un marco político

muy favorable para la instauración de relaciones de buena vecindad entre todos

los Estados del Asia sudoriental, especialmente entre los países de la

Asociación de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN) y los Estados de la

Indochina. Las bases para el establecimiento de esas relaciones van tomando

forma paulatinamente y los países interesados están perfectamente en

condiciones de crear un mecanismo de negociaci6n. Lo importante es que nadie

entorpezca sus deseos de alcanzar un acuerdo entre ellos." (A/40/PV.6, pAg. 72)
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Permítaseme seftalar a la comunidad internacional representada en esta

Asamblea, que el Ministro de Relaciones Exteriores de la Uni6n soviética,

naturalmente en acuerdo total con la República Socialista de Viet Nam, su aliado,

adopt6 en su declaración una táctica que consiste en escamotear pura y simplemente

lo que se ha dado en llamar ·el problema de Kampuchea·.

Primero, no habla de los hechos que preocupan profundamente y con toda razón,

desde hace siete aftos, a la Asamblea General de las Naciones Unidas, a saber, la

cuestión de la ocupación militar, la colonizaci6n y la vietnamización de Camboya

- en khmer: Kampuchea - por el Gobierno de Hanoi.

No habla tampoco de la imposición a Camboya de un régimen que no desea, un

régimen comunista vietnamita impopular y opresivo.

No habla, finalmente, de la cuesti6n del derecho del pueblo camboyano a la

libre determinación, que las Naciones Unidas no cesan de reclamar para ese pueblo

desde 1979 en sus justas resoluciones.

En resumidas cuentas, el Ministro de Relaciones Exteriores de la Unión

soviética se expresa como si el problema de Kampuchea no se planteara, actitud que

está renida totalmente con la voluntad expresada claramente por la inmensa mayoría

de esta ilustre Asamblea.

Segundo, al incitar a la ASEAN a negociar directamente una "normalización" de

sus relaciones con los llamados ·Estados de Indochina·, la Uni6n soviética y su

aliado vietnamita no tienen más propósito que ejercer presi6n sobre esa asociación

de Estados libres, independientes y apegados a la justicia para que renuncien a su

noble misi6n de salvamento del pueblo khmer y para que reconozcan el hecho

consumado en"Camboya.

La ASEAN ha advertido esa trampa y estoy seguro de que se cuidará de no caer

en ella. Sabe muy bien que los presuntos "Estados de Indochina· con los cuales la

Uni6n soviética le pide que ·normalice sus relaciones· no son más la ex "Federación

Indochina· del desaparecido Presidente Ho Chi Minh, que incluía un amo absoluto y

titánico, Viet Nam, y dos países esclavos, Camboya y Laos, sin más derecho que

obedecer sin discutir las órdenes de Hanoi~ que a su ve~ son una emanaci6n de los

úcases de Moscú y de su estrategia planetaria.

Tercero, suponiendo que algún día la ASEAN, creyendo proteger la seguridad de

sus miembros, acepte negociar con los ·Estados de Indochina", no aliviaría en nada

la enorme hipoteca y la amenaza que pesa sobre la paz y la estabilidad de las

• I •
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naciones del Extremo Oriente, del Asia Sudoriental y del Pacífico, amenaza que

representa la presencia en esa inmensa regi6n de la hegemonía militar soviética,

que ocupa bases estratégicas de gran importancia en viet Nam, Laos y Camboya y del

expansionismo vietnamita, que es su c6mplice.

No vacilo en decir que es por el momento la tenaz resistencia de los khmer

patriotas de Kampuchea lo que frena el avance del expansionismo vietnamita, tras el

cual se perfila la hegemonía soviética.

A la luz de esta realidad se puede comprender mejor el sentido del consejo

dado por el Sr. Edouard A. Shevardnadze: "Lo importante es que nadie entorpezca

sus deseos de alcanzar un acuerdo entre ellos". (~.)

Nuestro pueblo se bate con heroísmo por el restablecimiento de su

independencia y dignidad nacional, frente a un adversario poderoso, diez veces más

poblado y con un ejército moderno que proclama urbe et orbi como el tercero del

mundo, equipado y financiado por la Unión Soviética. En esta lucha aparentemente

desigual, la ayuda y el apoyo poderosos y autivos que las Naciones Unidas y todos

los países amantes de la paz y la justicia que componen la inmensa mayoría de

nuestra Organización no dejan de conceder a nuestro pueblo, representa una

contribuci6n decisiva, inestimable e hist6rica. Nuestro pueblo y su Gobierno de

coalici6n no lo olvidarán jamás. Tenemos la convicci6n ~e que, a pesar de los

obstáculos y las dificultades a vencer, nuestra justa causa terminará por triunfar,

gracias a la voluntad de nuestro pueblo de perseverar en s~s esfuerzos y a la de

nuestro Gobierno de coalici6n de reforzar y ampliar constantemente su uni6n sagrada

para la supervivencia de nuestra naci6n, frente a nuestro adversario que trata, por

todos los medios, de sembrar la divisi6n, y, por último, a la voluntad de la

comunidad internacional, representada por esta Asamblea, de no ceder ante las

maniobras de Viet Nam de imponer un hecho consumado en Kampuche~.

Séame permitido, pues, aprovechar nuevamente esta ocasi6n para rendir un

vibran~e homenaje a nuestra Organizaci6n y a sus 6rganos competentes por el papel

decisivo e insustituible que han adoptado en la defensa de los derechos legítimos

de Kampuchea Democrática y su pueblo, derechos a la independencia y a la

supervivencia como país y como naci6n.

I
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Me COBplace particular..nt. reiterar aquí a los aei8 Bstados de la ASBAN la

expresi6n de nue.tra eAs profunda gratitud por su acto noble y ejemplar en favor de
una Kampuchea independlente, pacífica, neutral y no alineada, y por su politica

constante que tiende a restablecer la paz y la seguridad en el Asia Sudoriental,

hoy perturbada por la guerra deagr.si6n vietnaaita contra nuestro país y cuyas

llamas amena.en C~ arrasar toda la regi6n.

t
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A nuestros vecinos de la línea del frente, el Reino de Tailandia que, con

generosidad y compasi6n, ha acogido muchos centenares de miles de nuestros

desafortunados compatriotas - hombres, mujeres, niftos y ancianos - que llegaron

temporariamente al territorio tailandés para escapar a las matanzas y abusos de las

fuerzas de ocupaci6n, les reiteramos nuestra gratitud infinita y emocionada. A

este respecto, debemos expresar nuestra solidaridad total y nuestra simpatía

fraternal a la población tailandesa fronteriza, víctima de las incursiones y

bombardeos reiterados y deliberados de las fuerzas vietnamitas con base en

Kampuchea. Esta políti~~ de presión e intimidaci6n que ejerce viet Nam sobre

Tailandia, para hacerle cambiar su justa posici6n de apoyo y solidaridad con

nuestro pueblo, constituye una grave amenaza, no sólo para la independencia y la

soberanía de ese país, sino también para la paz y la seguridad del conjunto de la

región. El comportamiento arrogante de las autoridedes de Hanoi en esta materia

demuestra indiscutiblemente que pretenden ser soberanos y amos de los llamados

Estados indochinos y que la frontera occidental vietnamita se encuentra en la

actualidad desplazada hacia el oeste de Camboya y se ha confundido en común con la

frontera tailandesa.

Deseo expresar a nuestro Secretario General, el Sr. Javier pérez de Cuéllar,

en nombre de nuestro pueblo y de nuestro Gobierno de Coalición, la admiración y el

alto aprecio que sentimos por los esfuerzos generosos e incansables que ha

realizado a fin de encontrar una soluci6n política al problema de Kampuchea, basado

en los principios que rigen nuestra Carta. Al comienzo de este ano el Secretario

General fue personalmente a nuestra región para comprobar en toda su amplitud la

tragedia de nuestro pueblo y los graves riesgos que una agudizaci6n de esa guerra

puede acarrear para ella. Los ataques mortíferos de las fuerzas vietnamitas contra

los campamentos de refugiados, situados en el interior de nuestro país, en el

momento mismo de la visita del Secretario General a la zona fronteriza tailandesa,

constituye una injuria para el prestigio y la autoridad de nuestra Organización.

También, naturalmente, deseo agradecer de la manera más cálida y sincera al

Presidente de la Conferencia Internacional sobre Kampuchea, al Comité ESPeCial y en

particular a su Presidente el Embajador Massamba Sarré, del Senegal, por los

múltiples esfuerzos emprendidos desde 1981 a favor de una soluciQn política global,

justa y duradera de nuestro problema. Deseamos de todo coraz6n que estos nobles

esfuer~os se vean coronados por un éxito total. Igualmente, hacemos llegar nuestro

sincero agradecimiento a todos los demás Comités y personalidades de nuestra
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Organizaci6n que se preocupan por este problema, así como a las orgonizaciones

humanitarias y personas caritativas que han trabajado constantemente desde haca

muchos aftos pa~a aliviar los sufrimientos y las miaerias inde~ibles de nuestro

pueblo.

En la actualidad la comunidad internacional se da perfecta cuenta de que esta

situación desgarradora de nuestros refugiados y de BUS familias desplazadas - sin

hablar del retorno a la paz - no se podrá ~esolver definitivamente mientras la

República Socialista de Viet Nam y sus aliados hagan caso omiso de las justas

resoluciones de la Asamblea General sobre Kampuchea. ~ este modo nuestro pueblo,

que sólo aspira vivir en paz, con independencia y disfrutando de la amistad de

todos los demás pueblos del mundo, incluido el vietnamita, se ve obligado y forzado

a seguir la lucha armada hasta que se logre la retirada total e incondicional de

Kampuchea de las fuerzas agresoras vietnamitas. Nuestro Gobierno de Coalici6n no

solamente tiene el deber de reforzar su unidad y su autoridad sino también, como lo

declaré con anterioridad, de ampliar la uni6n nacional para comprender en ella a

todos nuestros compatriotas que, cada vez más, se niegan a vivir bajo el yugo de

los colonialistas vietnamitas. Esta política nos la dicta nuestro deber de

garantizar la supervivencia de nuestra nación, así como la deuda de reconocimiento

que tenemos con nuestra Organizaci6n y con los muchos amigos que nos apoyan

calurosamente en este período doloroso de nuestra historia.

Sr. Presidente: para terminar deseo, una vez más, en nombre del pueblo de

Kampuchea y de su Gobierno de Coalición, rendir homenaje a su emine~te persona y

renovar la fe que tenemos en nuestra Organizaci6n, que acaba de celebrar con brillo

su cuadragésimo aniversario, expresando a la vez nuestra profunda convicci6n de que

las Naciones Unidas, última esperanza de los pueblos y las naciones, pequenos y

débiles, estará siempre junto a nuestro pueblo y a los demás pueblos que luchan por

recuperar su libertad y su dignidad nacional, por el triunfo de los ideales y los

principios de la Carta.

Con este espíritu me permito lanzar con todo respeto un nuevo llamamiento a

todas las delegaciones de los Estados amantes de la paz, la justicia y la libertad,

que participan en este período de sesiones de la Asamblea General, para que den su

noble apoyo al proyecto de resoluci6n sobre la situaci6n en Kampuchea, que este afto

está patrocinado por 58 Estados Miembros de nuestra Organizaci6n. No dudo de que

nuestra Asamblea se pronunciará, por una mayoría más imponente todavía que la del

afto pasado, a favor de este proyecto de resolución, es decir, a favor del derecho y

la justicia sobre los cuales están fundadas las Naciones Unidas.

)
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Sr. AL BUTAINY (omAn) (interpretación del árabe). Desde que nos reunimos

el afto pasado, en el trigésimo noveno período de sesiones, no hemos apreciado

ningún progreso sustancial hacia la solución de ninguna de las cuestiones

importantes del programa de la Asamblea General. Una de ellas es la de la

situación 'm Kampuchea. Pese a la luz de esperanza que puede apreciarse en el

informe del Secretario General y en los esfuerzos regionales de los países de la

Asociación de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN), la situ&ci6n general en

Kampuchea sigue sin cambios.

Como lo dijo recientemente mi Ministro de Relaciones Exteriores, al hablar en

el debate general.

-En el Asia Sudoriental, la continuación de la presencia de las fuerzas

militares vietnamitas en Kampuchea Democrática ha causado inseguridad e

inestabilidad en la zona. La situación presagia un amplio enfrentamiento en

la regi6n que puede afect&r negativamente a la seguridad y estabilidad

internacionales." (A/40/PV.8, pág. 76)

La situaci6n en Kampuchea, en sus aspectos humanitario y político, sigue

siendo alarmante. Desde el punto de vista humanitario, como se indica en el

informe del Secretario General.

-El afto 1985 ha sido un período de muchas dificultades y enorme

inseguridad para los civiles kampucheanos que han buscado refugio a lo largo

de la frontera entre Tailandia y Kampuchea.- (A/40/759, párr. 19)

Las penurias y angustias no se limitan sólo a los kampucheanos que han buscado

refugio en las fronteras con Tailandia. Por el contrario, el sufrimiento de sus

hermanos, dentro del país, es igualmente agudo y severo. Sus condiciones de vida

son malas, al igual que las condiciones en la agricultura y la economía.

"
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Sr. Al Butainy, amán

El informe del Secretario General brinda una detallada explicaci6n a este

respecto. Además, las condiciones econ6micas y sanitarias tod~vía son motivo de

gran preocupación en muchas partes del país.

Cuando pasamos al aspecto político de la cuesti6n, los hechos no nos dejan

lugar para el optimismo. Compart~s la convicci6n del Secretario General de que

este problema no puede resolverse por medios militares y que las diferencias s6lo

pueden superarse mediante un diálogo continuo con respecto a los elementos bá~icos

de una solución total. Mi delegación enc~e~tra en los elementos esbozados por el

Secretario General ~r: su informe una base s6lida para una paz duradera en esa

tierra d~sgarrada por la guerra. Esos elementos incluyen: primero, la retirada de

todas las fuerzas extranjeras de KampucheaJ segundo, el ejercicio por el pueblo

kampucheano del derecho a decidir su propio destino. te~cero, el respeto por la

independencia, la integridad territorial y la condición de no alineado de

KampucheaJ cuarto, el afianzamiento de la se~ '~idad y la soberanía de todos los

Estados de la regiónJ quinto, garantías internacionales y supervisión de la

aplicaci6n de los acuerdos alcanzados.

La idea de una conferencia internacional limitada es excelente y debería

acordársele su debida importancia y una cuidadosa preparaci6n. Como dijo el

Secretario General,

"Sin embargo, antes de celebrarse dicha conferencia habrá que realizar

deliberaciones exploratorias a fin de lograr un entendimiento común"

(A/40/759, párr. 14) "sobre las cuestiones principales relativas a un arreglo

político global." (ibid, párr. lJ)

El sultanato de amán, miembro de la comunidad internacional, está preocupado

por la situación en Kampuchea y traduce esa preocupaci6n mediante el patrocinio y

el apoyo a las resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas. La base

fundamental de la preocupªción de Omán con respecto a esta cuesti6n es su firme

creencia en la necesidad del respeto a la soberanía de los Estados, la no

injerencia en sus asuntos internos y el derecho de los pueblos a vivir en paz y

elegir su propio sistema político y social, libres de la compulsi6n, la coacci6n o

la imposición de cualquier fuerza extranjera.

El pueblo de Kampuchea gozó de estabilidad y bienestar bajo la conducci6n de

Samdech Sihanouk, cuyo papel destacado en la esfera internacional no puede ser

negado por nadie. Ese pueblo valora plenamente sus derechos inalienables, al igual

que todos los demás pueblos amantes de la paz y de la libertad en el mundo.

» ,
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Sr. ALB~I HOLGUIN (Colombia): Ninguna ocasi6n más proplcla para insistir

en el arreglo satisfactorio y pacífico del conflicto de Kampuchea que esta en que

se celebra el cuadrag&simo anÁversario de las Naciones Unidas.

Durante el debate general y l~ semana conmemorativa los países de la comunidad

intl!rnacional han reafirmado su fe en los propósitos y principios de la Carta y en

las obligaciones que han contraído en virtud de ella, particularmente las relativas

a abstenerse de recurrir a la amenaza o al uso de la fuerzaJ a optar por el arreglo

pacifico de las controversias y a respeta~ las decisiones de la Organizaci6n

tomadas conforme a los principios del derecho internacional.

Colombia desea, en primer término, renovar a las par,\'s en conflicto su firme

criterio sobre la importancia y la necesidad del diálogo p&:~ lograr una soluci6n

política negociada de la situaci6n en Kampuchea. Mientras h&ya ánimo sinaero 1

autántico de diálogo, la evoluci6n positiva del conflicto cobrará fuerza y

cohesi6n. Pero la decisi6n y el impulso de negociar deben provenir de los Estados

Miembros. Cuando esta voluntad opera, los resultados que se obtienen son notables.

Mi país considera que la soluci6n política del problema de Kampuchea traerá,

como consecuencia, la paz y la estabilidad a toda el Asia sudorienta1, abrirá

perspectivas de libertad y progreso para el pueblo kampucheano y contribuirá al

bienestar y a la estabilidad que anhelan todas las naciones de la regi6n.

Preocupa profundamente a Colombia el aspecto humanitario. De acuerdo con la

informac16n de la Oficina del Alto Comisionado para los Refugiados, el número de

kampucheanos desplazados crece a diario. Ellos se encuentran en campamentos de

Tai1andia a la espera de su reasentamiento en terceros países o de la garantía de

que pueden regresar sin peligro a su patria. La supervivencia de los centenares de

miles de personas asentadas en tales campamentos depende de la asistencia

humanitaria de la comunidad internacional.

La invasi6n de 1978 y la ocupaci6n de Kampuchea por Viet NamJ su colonizaci6n

sistemAtica y sus ataques a los campamentoa de refugi~dos civiles, han causado

numerosas víctimas inocentes y contradicen el espíritu de restablecimiento de la

paz y la estabilidad en ese país.

Colombia comparte el criterio de la abrumadora mayoría que considera, con.
firmeza, que no es aceptable una soluci6n militar para el proble~a de Kampuchea.

, •
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Sr. Alb&n Holguín, Colombia

Mi Gobierno desea seftalar dos hechos relevantesl el 21 de septiembre de 1983,

los Ministros de Relaciones Exteriores de los cinco paises de la Asociación de

Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN) hicieron un llamamiento a favor de la

independencia de Kampuchea. Ese llamamiento, como se ha dicho con razón, es

notable por la moderación de su contenido y por BU redaccióne En él se invita a

Viet Nam a sumarse a la comunidad internacional para intensificar los esfuerzos a

fin de lograr una solución justa al problema de Kaapuchea.

",s recientellente, con similar ponderaci6n, la ASEAN propuso a Viet Nall, con

el apoyo del Gobierno de coalici6n de Kampuchea, la celebración de conversaciones

de acercamiento.

COlombia exhorta ahincadamente a Viet Nam a que dé una respuesta positiva a

estos llamamientos y a los pronunciamientos de la abrumadora mayoría de los Estados

Miembros de las Nacio~es Unidas que se reflejan claramente en las resoluciones

pertinentes aprobadas por la Asamblea General para pedir que se aantengan

negociaciones en búsqueda de una soluci6n política que restaure la independencia y

la soberanía de la naci6n kampucheana. Esta soluci6n es conducente, ta.bi6n, al

interés de la paz y la seguridad, tanto regionales como internacionales.

Mi país rechaza, como siempre lo ha hecho, la intervenci6n o iftjere~cia

militar de un país en los asuntos de otroa y por ello afirma que las fuerzas

extranjeras deben salir de Kampuchea para que su pueblo pueda definir libre~nte su

destino y pueda buscar, con total autonomía, la senda que lo llevará al camino de

la paz y del progreso.
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Mi Gobierno agradece al Presidente del Comité Especial, Embajador Massamba

Sarre, del Senega1, sus constantes esfuerzos para promover un proceso de

negociaciones que permita la aplicación de la Declaración de la Conferencia

Internacional sobre Kampuchea y las resoluciones pertinentes de la Asamblea General.

Deseamos expresar, asimismo, nuestro reconocimiento al Secretario General y a

sus representantes especiales por su asistencia y empeno en la búsqueda de un

arreglo político y de una solución negociada del problema de Kampuchea que tanto

preocupa a la comunidad internacional.

Colombia apoya plenamente el proyec~o de resolución A/40/L.4 al cual, como en

aftos anteriores, ha ofrecido su copatrocinio.

Su aprobación por abrumadora mayoría confirma el compromiso de las Naciones

Unidas con la solución de los conflictos por medios pacíficos.

Sr. SARRE (Senegal) (interpretaci6n del francés): Este es el séptimo afto

consecutivo en que la Asamblea General debe ocuparse de la situación reinante en

Kampuchea. Muchos oradores se refirieron ya a este problema durante el debate

general y con ocasión de la celebración del cuadragésimo aniversario de nuestra

organización. Sus intervenciones no dejan lugar a dudas en cuanto al hecho de que

la continuación de este conflicto representa un peligro para la pa~, la seguridad y

la estabilidad en el Asia sudoriental y un motivo de procupación constante para el

conjunto de la comunidad internacional.

Desde el origen de este conflicto, nuestra Asamblea adoptó una postura clara

sobre ese problema y sobre los medios para resolverlo. Propuso, en particular, la

convocación de una Conferencia Internacional sobre Kampuchea. Tal Conferencia, que

se celebró en esta misma sala en julio de 1981, definió los principios básicos de

una solución política global. Según la Declaración adoptada por la Conferencia,

tal solución debería garantizar el retiro total de las tropas extranjeras, el

respeto del derecho del pueblo de Kampuchea a decidir libremente de su futuro, así

corno la restauración de Kampuchea. Debería asimismo responder a las preocupaciones

legítimas de los países de la región en cuanto a su seguridad e incluir el

compromiso de todos los Estados a no injerirse y no intervenir en los asuntos

internos de Kampuchea.
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Si el Senegal se asoció a esa Declaración y si aceptó presidir el comité

Especial establecido por la Conferencia Internaoion~l sobre Kampuchea fue porque

está convencido de que la solución global propuesta por la Conferencia se atiene

fundamentalmente a loa principios de la Carta de las Naciones Unidas y a los del

Movimiento de los Países No Alineados. Fue también porque consideró, como la

mayoría de los Estados miembros de la comunidad internacional, que el actual

conflicto de Kampuchea ee deri~a de una violación de esos principios. La postura

de mi Gobierno no se debe a que seamos en modo alguno hostiles a tal o cual país o

a que deseemos condenar injustamente a otros países. Se basa simplemente en el

hecho de que la comunidad internacional no pueda aceptar, bajo ningún pretexto, que

se emplee la fuerza para derrocar al régimen legalmente constituido de un país

vecino. Autorizar tales actos comprometería la seguridad de muchos Estados, y muy

especialmente, la de los pequeftos países que no disponen de medios militares

importantes. Esto equivaldría también a reconocer que la fuerza crea el derecho y,

a largo plazo, haría que se pusiesen en tela de juicio las normas que rigen las

relaciones internacionales.

Desde la adopción de la última resoluci6n de la Asamblea General, la situación

en Kampuchea desgraciadamente no ha sufrido cambios fundamentales. El ano

transcurrido se ha caracterizado, sin embargo, tanto en el plano militar como en el

plano diplomático, por una serie de acontecimientos que conviene recordar

brevemente, a fin de que la Asamblea pueda apreciar mejor los actuales datos del

problema.

Desde el punto de vista militar, las fuerzas vietnamitas han llevado a cabo,

durante la última estaci6n de la seca, una ofensiva de gran envergadula contra los

campamentos de la resistencia camboyana situados a lo largo de la frontera entre

Kampuchea y Tailandia. Tal ofensiva, considerada por el conjunto de los

observadores como la más importante en los seis últimos aftos, ha obligado a

aproximadamente los 230.000 civiles de Kampuchea establecidos en la región

fronteriza, a refugiarse en Tailandia, imponiéndoles así nuevas pruebas y

sufrimientos injustificados. Asimismo ha dado lugar a diversas violaciones de la

soberanía y de la integridad territorial de Tailandia. Tales acontecimientos, como

es sabido, han contribuido a agravar la tensión en la región y, sin duda,

entorpecerán la búsqueda de una solución negociada del problema de Kampuchea.

J
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Quisiera rendir homenaje aquí al Gobierno de Tailandia por su generosidad y

por el espíritu humanitario de que ha dado muestras ~l acoger a los civiles de

Kampuchea desplazados por las hostilidades. Deseo también subrayar la excelente

"labor llevada a cabo por las Naciones Unidas y por las demás organizaciones

humanitarias interesadas al acudir en ayuda de esos refugiados y permitirles hacer

frente a sus necesidades esenciales.

Desde el punto de vista diplomático, los países de la Asociación de Naciones

del Asia Sudoriental (ASEAN) han seguido desempeftando un papel activo, a fin de

alentar una solución política global del problema de Kampuchea. En su calidad de

interlocutora designada por la ASEAN, la República de Indonesia ha proseguido con

los contactos que entablara el afto pasado con Vietnam, a fin de tratar de hallar

una base para un diálogo mutuamente aceptable. Además, y tras una iniciativa de

Malasia, los países de la ASEAN presentaron, con ocasión de su Reunión Ministerial

Anual de julio de 1985 celebrada en Kuala Lumpur, una propuesta tendiente a

desbloquear la situación mediante la celebración de conversaciones de acercamiento

o "pro~imity talks". Esta propuesta fue aprobada por el Gobierno de Coalición que

preside el Príncipe Norodom Sihanouk. Recientemente, Su Alteza el Príncipe se ha

pronunciado asimiomo en favor de un encuentro oficioso entre todas las partes

interesadas. Los esfuerzos por él desplegados para favorecer ~na reconciliación

nacional auténtica en una Camboya libre e inde~ndiente ,merecen nuestra simpatíaJ

mejor aún, nuestro apoyo.

Es de esperar que las demás partes ' :eresadas respondan positivamente a estas

diversas iniciativas. Hemos tomado buena nota de los elementos contenidos en el

comunicado adoptado en Phnom Penh el 16 de agosto de 1985 y, en particular, de la

promesa de retirada total de las fuerzas extranjeras de Kampuchea de aquí a 1990.

3in emhargo, no parece razonable retrasar hasta fines del actual decenio la

solución de un conflicto que ha durado ya demasiado y ha caus~~o excesivos

sufrimientos. Tomamos nota asimismo del deseo expresado por vietnam y Lao en su

reciente declaración conjunta de llegar a una solución política equitativa del

problema de Kampuchea. Naturalmente, celebramos esos buenos prop6sitos. Sin

embargo, éstos deberán ser considerados habida cuenta de los acontecimientos, y a

este respecto, la próxima estación de la seca constituirá la pie~ra de toque •

•
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Queremos expresar nuestra gratitud al Seccetario General de nuestra

Organizaci6n por la importante iniciativa que adoptara a comienzos de este afto,

desplazándose personalmente al Asia sudoriental.

Las conversaciones que ha celebrado con dirigentes de Viet Nam, Lao y los

países de la ASEAN han permitido obtener aclaraciones sobre las posiciones y

preocupaciones respectivas de tales países. Las actividades que llev6 a cabo el

Sec~c">t;.ario General y las reflexiones que propone en su informe a la Asamblea

Genezal muestran su voluntad de participar activamente en la búsqueda de una

soluci6n y de fomentar continuamente el acercamiento de los puntos de vista

mediante la ini©2aci6n de un diálogo constructivo sobre los aspectos básicos del

problema. Esperamos que el Secretario General y su Repr.esentante Especial sigan

trabajando en esta obra de buenos oficios en favor de una soluci6n política global

al problema.

Como en aftas anteriores, el Comité Especial de la Conferencia Internacional

sobre Kampuct"~J que mi país tiene el honor de presidir, llev6 a cabo en 1985 una

serie de CO;,¡¡r,'1l"tas C\'1n algunos Gobiernos interesados, de conformidad con el mandato

que le había c~nfiado la COnferencia. Las consultas tienen por objeto subrayar la

preocupaci6n constante de la comunidad internacional en lo tocante al problema de

Kampuchea y garantizar el apoyo más amplio posible a los esfuerzos por hallar una

soluci6n al ~roblema. El Comité reiter6 en esa oportunidad que uno de sus

principales objetivos es contribuir a la iniciaci6n de negociaciones sobre la

puesta en práctica de la Declaraci6n aprobada por la Conferencia Internacion~l

sobre Kampuchea. Deseo expresar aquí, en nombre de los miembros del Comité

Especial, nuestro aprecio por la comprensi6n que hemos encontrado y por el aliento

que hemos recibido de parte de 101. jistintos países que ha visitado el Comité.

Asimismo, deseo también se~alar a la atenci6n de la Asamblea el informe anual

del Comité, que figura en el documento A/CONF.109/9, de 16 de septiembre de 1985.

En dicho informe el Comité formula un

"llamamiento a los Estados Miembros que no participaron en la Conferencia

Internacional para que cooperen de todas las man~ras posibles en los esfuerzos

por lograr los objetivos de la Declaraci6n sobre Kampuchea y las resoluciones

pertinentes de la Asamblea General. Hace un llamamiento también a todas las

partes interesadas para q~e consideren la adopci6n de medidas encaminadas a
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superar los obsticulos que hasta ahora se han opuesto a la iniciaci6n de un

diálogo verdader&mente constructivo. El Comité confía en que, a fin de

facilitar este pr~~so, todas las partes interesadas se abstendrán de adoptar

cualquier medida que pueda complicar aún más la situaci6n en Kampuchea y poner

en peligro la posibilidad de una soluci6npacífica y justa del problema."

(A/CONF.109/9, párr. 30).

Mi país, el Senegal, desea ardientemente que este llamamiento sea finalmente

escuchado. Mi país está convencido de que el interés bien entendido de que todas

las partes en el conflicto consiste en la adopci6n de una soluci6n negociada que

desemboque en el establecimiento de una Kampuchea independiente, neutral y no

alineada.

Tal soluci6n permitiría crear las condiciones necesarias para la paz y la

estabilidad en el Asia sudoriental y respondería a las aspiraciones profundas del

conjunto de los pueblos de la regi6n.

Estos son los objetivos fundamentales del proyecto de resoluci6n A/40/L.4

sobre el que debe pronunciarse la Asamblea General. En ese espíritu, mi delegación

ha aceptado figurar entre los 58 copatrocinadores del proyecto de resoluci6n cuya

adopción por esta augusta Asamblea recomendamos vivamente.

Sr. KHALIL (Egipto) (interpretaci6n del árabe): Egipto sigue con

especial atenci6n la evolución de la situaci6n imperante en Kampuchea. Asimismo,

expresa vivamente su gran ansiedad ante una situaci6n tan delicada, que afecta a la

paz y la seguridad, no s6lo en el Asia sudoriental, sino en el mundo entero.

Es hora ya de que la comunidad internacional cumpla su responsabilidad para

hallar una soluci6n política, amplia, justa y duradera de la cuesti6n.

Habida cuenta de su respeto por los principios del derecho internacional, las

disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas y los principios del Movimiento de

Países no Alineados, así como su absoluta convicci6n acerca de la necesidad de

bregar por garantizar los derechos humanos y libertades fundamentales, entre ellos,

principalmente, el derecho de los pueblos a la libre determinaci6n, Egipto apoya

los legítimos derech~s del pueblo kampucheano y pide que se intensifiquen los

esfuerzos para llegar a la soluci6n deseada, sobre la base de los siguientes

elementos: primero, que todas las fuerzas vietnamitas se retiren

incondicionalmente de todo el territorio de Kampuc~~a, en conformidad con un
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cronograma concreto, segundo, que debe restablecerse la independencia y soberanía

de Kampuchea en todo el territorio; tercero, debe permitirse al pueblo kampucheano

ejercer su derecho inalienable a la libre determinación mediante elecciones libres

y justas, bajo la supervisión de las Naciones Unidas, sin injerencia externa,

cuarto, debe permitirse a los refugiados kampucheanos regresar a sus hogares,

quinto, todos los países deben abstenerse de intervenir en los asuntos internos de

Kampuchea y respetar su carácter neutral y no alineado, y sexto, debe garantizarse

el derecho de todos los países de la región a vivir len paz duradera. Las

~esoluciones aprobadas por gran mayoría en las Naciones Unidas desde 1979 - fecha

de la agresión vietnamita contra el territorio de Kampuchea - han contenido esos

seis elementos. Sin embargo, lamentablemente, las decisiones de nuestra

Organización internacional no se han llevado a la práctica. El pueblo en lucha de

Kampuchea sigue sufriendo la invasión extranjera y la ocupación.

Seguimos con gran interés la declaración formulada por el Presidente Norodon

Sihanouk, en el debate general del actual período de sesiones de la Asamblea

General, en la que brindó detalles de la tragedia que afecta al pueblo kampucheano,

fundamentando sus comentarios con citas de la prensa internacional neutral, Amnesty

International y la Asociación Internacional de Juristas. El Presid'ente Norodon

Sihanouk recalcó el deseo ferviente de su pueblo de encontrar una solución política

justa y honrosa para el problema de Kampuchea. Aprobó la propuesta de la

Asociación de Naciones d~l Asia Sudoriental (ASEAN) de celebrar conversaciones de

acercamiento con Viet Nam, con la posible participación de representantes khmer de

Phnom Penh con la delegación de Hanoi. Asimismo, expresó su pesar por el rechazo

de Viet Nam de todas las propuestas anteriores de su Gobierno de Coalición,

formuladas en 1983 y 1984, así como de las propuestas de láASEAN, todas las cuales

tendían a alcanzar la paz y la reconciliación. El Presidente Norodon Sihanouk

recordó a la comunidad internacional las ideas fundamentales de esas propuestas.

En su declaración de hoy agregó una medida nueva y sumamente constructiva, la cual

consta de tres puntos que ciertamente aclaran más la situación.
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Es verdaderaNente la.entable que este anhelo de paz encuentre el rechazo y el

desinterés, en tanto que el problema kaapucheano sigue empeorando. Durante nuestra

cOnRemoración del cuadragésiao aniversario de las Naciones Unidas, el Presidente

Sihanouk expres6 ante esta Asamblea lo siguientel

-Las Naciones Unidas son la última esperanza de los pueblos oprimidos.

(A/40/pV.18, és. 6)
En nuaer08aS ocasiones esta Organización ha conseguido cambiar el curso de la

historia gracias a su paciencia, su perseverancia y su sabiduría. Nosotros SumaMOS

nuestra voz a la del Presidente Sihanouk para expresar una esperanza cálida y

sincera de que esta Organización Consig8 el objetivo que se propone para

Kaapuchea.

ReafirmaROS con vigor nuestro apoyo a la causa de Rampuchea y apoyamos los

esfuerzos incansables realizados por el Gobierno de Coalición de Kaapuchea

Democrática, bajo la sagaz dirección del Presidente Sihanouk, por concretar las
esperanzas del pueblo kampucheano de lograr su libertad, su independencia y su

soberanía.

La delegación egipcia ha examinado, por supuesto, el informe del Secretario

General que figura en el docu.ento A/40,/759 y aprovechamos la ocasión para expresar

nuestro respaldo a sus buenos oficios, que buscan lograr una solución política

global del probleaa kaMp~cheano. El Secretario General y su representante

personal, Sr. AIuIed, no han reparado en esfuerzos para ponerse en contacto con

todas las pártes involucradas con objeto de alcanzar las metas deoeadas y han

cumplido también con sus responsabilidades en la coordinación de la asistencia

hUManitaria que se otorga al pueblo de Kampuchea.

La visita del secretario General a la región en enero de 1985 le permitió

hacer una evaluación directa de la situación. Nos sumamos a la petición que se le

ha hecho de proseguir con SU8 esfuerzos, especialmente porque, como él mismo dice

en su informe, ha percibido en sus conversaciones un cierto grado de acercamiento a

los elementos básicos que se requieren para un arreglo.

Egipto ha examinado el infor~ del Comité Especial de la Conferencia

Internacional sobre Ia-puchea que figura en el documento A/CONF.I09/9 y quereaos

expresar nuestro reconocimiento por los esfuerzos incansables desplegados l,or ese

Comité y por su Presidente. Nos sumamos a otros países amantes de la paz que piden

al COMité Especial que prosiga su misi6n de paz.
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Aprovechamos esta ocasi6n para reiterar l~ determinaci6n de Egipto de

continuar brindando su apoyo a la acci6n positiva que realizan los países de la

Asociaci6n de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN), que buscan una soluci6n

pacífica del problema kampucheano. Dejamos constancia de nuestro pleno apoyo al

proyecto de resoluci6n presentado a la Asamblea en esta misma sesi6n y que figura

en el documento A/40/L.4, puesto que sus disposiciones sientan las bases de una

soluci6n pacífica, global, justa y duradera del problema de Kampuchea.

Sr. RANA (Nepal) (interpretaci6n del inglés): Hace siete ~ftos, en una

regi6n no muy alejada de mi propio país, un pequefto Estado independiente y Miembro

de las Naciones Unidas fue víctima de una arrolladora agresi6n externa. De hecho,

incluso en la actualidad sigue sufriendo por la burda afrenta de la ocupaci6n

militar extranjera. Por lo tanto, es natural que la comunidad internacional, que

defiende los principios de la Carta y las relaciones pacíficas entre las naciones,

considere los acontecimientos en Kampuchea con grave preocupaci6n. Es evidente que

resulta difícil de concebir que en la última mitad del siglo XX sucedan

acontecimientos como éstos y es más difícil aún condonarlos. Esto nos recuerda la

tenebrosa era colonial, que cabía suponer estaba tocando a su bien merecido fin y

que el telón había finalmente caído para ella en Indochina.

Tanto más penoso es el hecho de que el responsable de la intervenci6n y las

atrocidades en Kampuchea no sea otro que un país que se había granjeado el respeto

de la comunidad internacional por su larga y valerosa lucha contra el dominio

colonial. Desdeftando sus propias experiencias y sacrificios en pro de la causa de

la libre determinación, ese mismo país no s6lo se ha dedicado a socavar la

soberanía y la integridad territorial de un vecino independiente, sino que ha

puesto en práctica una política que ha obligado a miles de pobladores autóctonos a

abandonar sus hogares. Eso ha creado agudos problemas humanitarios además de

plantear una amenaza ominosa a la paz y la estabilidad de. otros Estados vecinos.

Al examinar hoy id situación actual en Kampuchea, mi delegaci6n desearí~, en

cons"i:':'¡t_:-~ia, reiterar ante todo la condena del Nepal a la intervenci6n militar

extranjera en Kampuchea. Convencido de que la coexistencia pacífica, el respeto de

la soberanía, la independencia y la integridad territorial de los Estados, así como

la escrupulosa adhesi6n al principio de la no interferencia, constituyen los
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elementos fundamentales del orden internacional, según está previsto en la Carta de

las Naciones Unidas, Nepal considera que no pueden ignorarse o violarse bajo

pretexto alguno.

Una manera de desentraftar el trágico estancamiento de la situación en

Kampuchea sería, por ende, comenzar por el principio. En otras palabras, ningún

plan maestro para una solución pacífica del problema de Kampuchea valdrá un centavo

si no se basa en la retirada incondicional de todas las fuerzas militares que

ocupan ese país. Unicamente cuando se logre eso será posible pensar en lo que debe

hacerse ulteriormente para devolver al pueblo kampucheano su derecho a determinar

pacíficamente el tipo de sociedad o de Gobierno que desea.

La forma de lograr una solución política global del problema de manera

concreta es una cuestión que, por supuesto, se presta a diferentes

interpretaciones. Tarobién puede haber modalidades distintas para conseguir ese

fin. Sin embargo, nos sentimos alentados por la sugerencia que se hace en el

párrafo 13 del informe del Secretario General (A/40/759), donde se esboza una

posible solución. Mi delegación comparte la opinión del Secretario General de que

esos elementos constituyen un marco amplio que podría consolidarse y perfilarse

progresivamente a fin de crear la comprensión mutua y el ambiente de confianza

entre todas las partes interesadas. Por consiguiente, en esta oportunidad quizás

sea interesante aludir a la idea de convocar a una conferencia internacional

limitada en la que participen los cinco miembros permanentes del Consejo de

Seguridad, todas las partes directamente interesadas y otros países que sean

aceptables para todos.

Es también evidente que la formación del Gobierno de Coalición encabezado por

Su Alteza Real, el Príncipe Norodom Sihanouk, ha mejorado las posibilidades de una

solución política negociada. De hecho, creemos que constituye una oportunidad que

no debe pasarse por alto. Empero, al tiempo que reiteramos nuestro pleno apoyo al

Gobierno de Coalición dirigido por el Príncipe Norodom Sihanouk, deseamos

aprovechar esta oportunidad para destacar una vez más que acogemos con beneplácito

todas las iniciativas pacíficas que tengan como resultado la retirada de las

fuerzas militares extranjeras de Rampuchea y que den al pueblo kampucheano la

posibilidad de exprasar libremente su derecho a la libre determinación.
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En esta creencia, Nepal, junto con otros 57 países, ha patrocinado el proyecto

ae resolución que figura en el documento A/40/L.4 y Corr.l, y confía en que, como

en el pasado, este proyecto reciba el abrumador apoyo de los Estados Miembros.

Mi delegación aprovecha esta oportunidad para expresar su re~onocimiento por

• los esfuerzos que realizan las Naciones Unidas, sus organismos especializados,

otras instituciones internacionales y, en especial, el Gobierno de Tailandia a fin

de prestar generosamente asistencia de socorro y humanitaria al pueblo kampucheano,

tan afectado por los continuos disturbios y la agonía de sufrimiento de que es

víctima su país. También queremos encomiar al Comité Especial de la Conferencia

Internacional sobre Kampuchea por sus esfuerzos incansables tendientes a crear una

mejor conciencia internacional acerca de la necesidad de una solución pacífica y

negociada para este problema.

Sr. ALBORNOZ (Ecuador): El Ecuador, fiel a los principios fundamentales

del derecho internacional de rechazo al empleo de la fuerza, de la coacción y del

uso de medidas coercitivas en las relaciones entre Estados, defiende y aplica el

principio de que la guerra no crea derechos y de que son ilícitas y viciadas de

nulidad las conquistas territoriales obtenidas por la fuerza. Como, al mismo

tiempo, apoya mi país el principio de autodeterminaci6n de los pueblos y el de la

no intervención, viene preconizando en los foros internacionales, especialmente en

las Naciones Unidas,

-la necesidad del retiro de las fuerzas extranjeras de todos los territorios

que, directa o indirectamente, se hallen bajo la ocupación de fuerzas

militares extranjeras.- (A/40/PV.ll, pág. 7)

como lo ha dicho el Canciller del Ecuador en el debate general del actual período

de sesiones.

La retirada de fuerzas extranjeras de territorios que no les pertenecen es

requisito indispensable para que los pueblos que son ancestrales habitantes de los

respectivos territorios, puedan tener genuino acceso a su libre determinación,

ejercer la función del sufragio y con el disfrute de su propia soberanía poder

decidir libremente sobre su destino y exhibir una conducta cívica plenamente

respetuosa de los derechos humanos.
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Tal ea el caso de Kampuchea Democrática, país Miembro de las Naciones Unidas

que preside el Gobierno de Coalici6n encabezado por el príncipe Norodom Sihanouk,

sujeto a despiadada y prolongada acci6n de intervenci6n foránea por la fuerza y

cuyo advenimiento a una era de paz y de libertad resulta esencial para una

auténtica pacificaci6n del sudeste asiático y para reducir la amenaza a la paz y la

seguridad internacionales en esa región del mundo. Alcanzar la distensi6n con el

restablecimiento de la independencia, soberanía e integridad territorial en

Kampuchea plenamente reconocida sería un logro, no solamente para ese país sino

para toda la comunidad internacional. Por ello, una conferencia de las partes

interesadas sobre este tema no podrá rendir sino resultados benéficos para tan

laudable prop6sit9.

Por estas razones, la delegaci6n del Ecuador viene dando su apoyo a las

resoluciones relativas al pueblo de Kampuchea, las cuales describe en su acertado y

completo informe el Secretario General (documento A/40/759), que describe también

las graves secuelas de personas desplazadas y refugiadas por esta lamentable

situaci6n y que propone una soluci6n pacífica basada en negociaciones autén~icas.

El Ecuador reconoce el derecho de Kampuchea a decidir su propio destino y el deber

de los países Miembros de no injerirse y no intervenir en los asuntos internos de

ese país con miras a que se logre una soluci6n justa y duradera para su problema.

Se levanta la sesión a las 12.35 horas.


